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I. LA INTRODUCCIÓN. Vs. 1-2 
 

A. El Autor. Vs. 1 
 

El autor es “el anciano,” el Apóstol Juan.  
 
EL COMENTARIO DE CONOCIMIENTO BÍBLICO, p. 905, nos proporciona la siguiente 
información… “La epístola de 3 Juan tradicionalmente ha sido atribuido al apóstol Juan. Sin 
embargo, el escritor de identifica sólo como ‘el anciano’. Este título sin duda no se refiere al 
oficio de un ‘anciano’ en una iglesia local. Tal vez sea sólo una designación cariñosa 
(presbyteros, ‘el hombre viejo’; compare 1 Timoteo 5:1,2; 1 Pedro 5:5; 3 Juan 1) por la cual fue 
conocido por sus lectores. Sin embargo, hay evidencia antigua existente que sugiere que el 
término ‘anciano’ podría ser usado para hablar de cualquier apóstol u otro testigo 
contemporáneo de la vida y las enseñanzas del Señor Jesús.”   
 

B. El Destinatario. Vs. 1 
 

El amado, Gayo. Juan usa esta designación cariñosa tres veces más en su 
carta. Vs. 2,5,11. 
 

1. El Amado.  
 

Gayo era amado por Dios, por su iglesia local, y probablemente 
por los muchos siervos itinerantes que habían experimentado la 
bendición de la hospitalidad en su hogar.  
 

2. Amado por el Apóstol Juan. 
 

Juan mismo practicaba la doctrina del amor que él había 
enseñado en el evangelio que lleva su nombre, y en sus primeras 
dos epístolas. El amaba a los que eran de la verdad, a los 
verdaderos creyentes en Cristo. El versículo 4 sugiere por lo 
menos la posibilidad de que Gayo haya sido el hijo espiritual de 
Juan. 
 

“Esta salutación es diferente a la mayoría de las epístolas neotestamentarias, porque carece del 
saludo normal de la gracia y la paz. Sin embargo, la conclusión incluye ‘La Paz sea contigo.” 
COMENTARIO DE CONOCIMIENTO BÍBLICO, John Walvoord, p. 912. 

 
C. El Deseo. Vs. 2 

 
Gayo era un gran hombre de Dios, un ejemplo en su Iglesia local. (Vs. 6) 
Juan reconoce la prosperidad de su alma, y le alaba por su firmeza en la 
fe. No obstante él expresa una preocupación por la condición de la 
salud física de su amado hermano en Cristo.  
 



Esta es una buena lección para la Iglesia hoy en día. Nosotros debemos 
preocuparnos no sólo por las necesidades espirituales de nuestros 
hermanos en Cristo, sino también las físicas, las económicas, y las 
emocionales. (Santiago 2:14-17; Hechos 20:35) Juan es un buen ejemplo 
de este principio bíblico.  
 

II. EL MENSAJE. 1:3-12 
 

A. El Elogio de Gayo. Vs. 3-8. 
 

¡Qué lindo es observar a un hombre profesar una fe personal en 
Cristo, evidenciar una posesión de ella en su conducta diaria, y luego, 
llevar una justa confesión de ella en sus relaciones dentro de la 
Iglesia y en el mundo! (Santiago 1:27) 
 

1. Por Andar en la Verdad. Vs. 3,4; Juan 17:17; 2 Juan 4,6 
 

Gayo era DE LA VERDAD (es decir, él era un verdadero 
cristiano), y lo demostró por su OBEDIENCIA A LA VERDAD (al 
mandato de amar a los demás hermanos en la fe).  
 
Algunos de los predicadores itinerantes le habían avisado a Juan 
respecto al fiel ministerio de hospitalidad de Gayo. Esto era 
motivo de gran gozo para Juan, porque su hijo espiritual, Gayo, 
andaba en la verdad que Juan mismo le había enseñado.  
 

2. Por Trabajar en la Verdad. Vs. 5-8. 
 

a. ¿Cómo es que Gayo trabajaba en la verdad? 
 

(1) Mostrando amor práctico a los predicadores 
itinerantes, y aun a los desconocidos.       
(Hebreos 13:2) 

 
Gayo estaba prestando “algún servicio” a estos 
hombres de Dios, teniéndoles en su hogar, 
supliendo sus necesidades materiales, y 
haciéndoles sentir “en casa”. Esto es un 
ministerio humilde, en servicio a otros. Gayo no 
sólo ofrecía palabras de ánimo, sino hechos 
prácticos para apoyarles materialmente. El amor 
expresado sólo en palabra, sin una 
manifestación práctica del mismo, es 
hipocresía. (1 Juan 3:16-19) 
 



(2) Encaminando a los predicadores itinerantes en 
una forma digna de su servicio a Dios. Vs. 6. 

 
La palabra “encaminar” habla de una provisión 
material, amplia y generosa durante el tiempo 
de su estadía en el hogar de Gayo, y luego, al 
salir a otro lugar de servicio.  
 

(a) Su compañía. (Hechos 15:3; 21:5; 
Romanos 15:24; 1 Corintios 16:6,11; 2 
Corintios 1:16) 

 
(b) Sus posesiones. (Mateo 10:8; Gálatas 6:6;   

Tito 3:13) 
 

Gayo ministraba a estos predicadores 
itinerantes en una manera digna del Salvador 
que él servia, como si estuviera haciéndolo al 
Señor Mismo. (Mateo 25:34-40) La frase “como es 
digno de su servicio” se refiere al servicio de los 
predicadores itinerantes. En otras palabras, Gayo 
les ministraba, reconociendo que como siervos 
de Dios, ellos eran dignos de su ayuda. El que 
ministra la Palabra de Dios es digno del apoyo 
económico del pueblo de Dios - es digno de su 
salario.  
 

b. ¿Por qué ministraba Gayo a los predicadores itinerantes? 
 

(1) Los predicadores habían salido al ministerio por 
amor a Cristo. (Hechos 5:40,41; Filipenses 2:9) 

 
La motivación tras del ministerio de estos 
predicadores itinerantes era sincera. Ellos servían  
al Señor motivado por amor a Su Nombre.  
 

(2) Los predicadores no recibieron sostenimiento 
económico de los incrédulos.  

 
Dios no quiere sostener a su obra con el dinero 
de los incrédulos, sino con el apoyo de sus 
Hijos. Los siervos de Dios no reciben apoyo del 
mundo; por lo tanto, la iglesia tiene que 
sostenerlos. (1 Timoteo 5:17) 
 



(3) Gayo se hizo colaborador en el ministerio de los 
predicadores itinerantes, apoyándoles 
económicamente. (1 Corintios 3:9) 

 
Los que apoyan económicamente a los siervos 
de Dios tienen parte en su labor, y por lo tanto, 
participarán también en su recompensa eterna. 
Todos colaboran al ministerio de la verdad a su 
manera, y cada uno en forma significante.  

 
B. La Condenación de Diótrofes. Vs. 9,10. 

 
Juan elogia a Gayo, pero condena a Diótrofes. Aquí vemos el mal 
ejemplo de un líder (probablemente un pastor) en la iglesia que era 
dictador tirano, y no un siervo. Pedro condena tal actitud en un pastor 
también. (1 Pedro 5:3) 
 

1. Le gustaba tener el primer lugar.  
 

El único que debe tener la preeminencia en la iglesia es 
Cristo. (Colosenses 1:18) Sin embargo, Diótrofes quería ocupar 
ese lugar. El no es el primer líder que ha sufrido de esa 
debilidad, y tampoco será el último. Un genuino siervo de Dios 
adopta la actitud de Cristo, la de la humildad. (Filipenses 2:5-
8) 
 

2. No recibía al Apóstol Juan.  
 

Esto implica mucho más que sólo no recibirlo en su casa, o en la 
iglesia. Esto sugiere un rechazo total de la autoridad de Juan 
como Apóstol de Jesucristo. (2 Pedro 3:2; 1 Juan 4:5,6) 
 

3. Acusaba falsamente al Apóstol Juan con palabras malignas.  
 

La palabra “parloteando” (Gr. PHALYRON) quiere decir 
“haciendo acusaciones”. Diótrofes acusaba a Juan con palabras 
malignas, queriendo destruir la reputación del Apóstol, y de 
los otros predicadores itinerantes también. (1 Timoteo 5:13; 
Efesios 4:29) 
 

4. No recibía a los predicadores itinerantes, ni permitía a los 
hermanos de la iglesia hacerlo tampoco.  

 
Diótrofes hizo todo lo posible para imponer su voluntad sobre 
los demás hermanos en la iglesia, poniendo presión sobre ellos 
para que se sometiesen a su forma de pensar y actuar. 



 
5. Amenazaba a los hermanos con expulsión de la iglesia si 

recibiesen a Juan y a los otros predicadores itinerantes. 
 

Diótrofes tuvo suficiente autoridad en la iglesia para impedir la 
entrada de algunos a la comunión de los creyentes y para 
expulsar a otros.  
 

C. La Exhortación a Gayo, Vs. 11. 
 

NO IMITES LO MALO, SINO LO BUENO. (1 Corintios 11:1; Efesios 5:1; 1 
Tesalonicenses 1:6; 1 Pedro 3:13) El que hace lo bueno demuestra que es 
de Dios. (Hechos 10:38; 1 Juan 4:2,4,6) Demostramos que somos de 
Dios por hacer Su voluntad. Los que hacen lo malo, no han conocido a 
Dios en verdad. (1 Juan 3:6) 
 

D. La Recomendación de Demetrio. Vs. 12. 
 

Se cree que Demetrio era uno de los predicadores itinerantes que 
Juan había enviado a Gayo, esperando que él le cooperara en el 
ministerio como lo había hecho antes con muchos otros. No sabemos 
muchos detalles acerca de este hombre. Sin embargo, es obvio que era 
un hombre de Dios, evidenciado por sus hechos buenos. El resultado 
era un buen testimonio… 
 

1. Delante de todos. 
 

Demetrio tenía un buen testimonio delante de todos – tanto la 
iglesia como el mundo. (1 Timoteo 3:7) 
 

2. De la Verdad. 
 

El vivía la verdad, y por lo tanto, la verdad misma daba 
testimonio de su fidelidad.  
 

3. Del Apóstol Juan. 
 

Con Juan, hay un testimonio triple del carácter de Demetrio. 
Según la ley, dos o tres testigos establecen una cosa. 
(Deuteronomio 19:15) 
 

III. LA CONCLUSIÓN. Vs. 13-15. 
 

Juan tuvo mucho que contarle a Gayo, pero decidió no hacerlo en esta 
carta, sino muy pronto, cara a cara. El da la impresión de que cuando llegue 
a la iglesia, también confrontará personalmente el problema de Diótrofes.  



 
Juan le desea a Gayo la paz de Dios, tal vez por el problema de Diótrofes, lo 
cual sin ninguna duda le tenía bastante preocupado. 
 
Juan termina mandando saludos de parte de “los amigos” a la iglesia 
reunida en la casa de Gayo. Estos amigos probablemente son los creyentes 
en Efeso. Luego, él manda saludos personales a cado uno de los “amigos” 
con Gayo, probablemente los demás creyentes, demostrando que cada uno 
de ellos le era importante. 
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